
Unidad temática 3
Contra lo obvio y lo natural

Dada la interrelación que existe entre 

el concepto de género y el de cultura, 

esta unidad temática presenta la manera 

en que los patrones de feminidad y la 

masculinidad se transmiten e incorporan  

a través de la lengua, las imágenes,  

los medios de comunicación, el cine, 

las tradiciones y un conjunto de prácticas 

(festejos, conmemoraciones, normas) 

y representaciones culturales  

(artísticas y textuales, entre otras) 

que en buena medida suscitan relaciones 

desiguales entre hombres y mujeres,  

las cuales, sin embargo, son susceptibles 

de ser modificadas.
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Cultura: Conjunto de formas de vida y expresiones sociales, económicas 

y políticas de una sociedad determinada, que incluye todas las prácticas y 

representaciones, tales como creencias, ideas, mitos, símbolos, costumbres, 

conocimientos, normas, valores, actitudes, comportamientos y relaciones 

humanas (INMUJERES, 2007, 34).

Conceptos clave

¿Cómo aprendió a ser mujer o a ser hombre? ¿Quiénes fueron sus modelos? ¿Se 

considera diferente de las generaciones anteriores o de las nuevas? ¿Con qué 

cuentos, historias, canciones, películas sobre mujeres u hombres creció? ¿Qué 

mensajes le transmitían? ¿Se da mayor importancia en su escuela al festejo del 

día de las madres o a la celebración del día del padre? ¿Qué le sugieren las 

escenas de las obras de arte donde la mayoría de las fi guras representadas son 

mujeres o maestras? ¿Qué preguntas de género pueden formularse frente a 

estas representaciones culturales? 

Así como el arte en todas sus expresiones y manifestaciones es parte de 

la dimensión cultural de las sociedades, así también las ideas, las creencias, los 

mitos, las costumbres, las tradiciones, las normas y un sinfín de aspectos confor-

man lo que identifi camos hoy como cultura. Podemos decir que la cultura es 

una dimensión de varias capas que se manifi estan en la vida humana, tanto en 

los momentos extraordinarios como en la existencia cotidiana de cada persona 

y grupo social (véase Echeverría, 2001, 187-197).

Y se oía… que decía

Popular entre la tropa era Adelita,

la mujer que el sargento idolatraba,

que además de ser valiente era bonita

y hasta el mismo coronel la respetaba.

Y se oía que decía

aquel que tanto la quería:

Y si Adelita se fuera con otro

la seguiría por tierra y por mar,

si por mar en un buque de guerra,

si por tierra en un tren militar.

[…]

Y si Adelita quisiera ser mi novia,

y si Adelita fuera mi mujer,

le compraría un vestido de seda

para llevarla a bailar al cuartel.

(Corrido popular del dominio público cuyo origen se sitúa 

en la época de la Revolución mexicana de 1910.)
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La equidad de género y la prevención de la violencia inciden positivamente 

en los comportamientos y actitudes de las personas y contribuyen a la construc-

ción de una nueva cultura donde no quepa, ni en la vida práctica ni en las ideas, 

el trato desigual por pertenecer a un sexo, a una clase social o una etnia, y donde 

se cultiven modos de ser y visiones del mundo incluyentes. 

Antiguamente y en su origen latino, el término cultura signifi caba cuidado 

del campo o del ganado. Este signifi cado se amplió con el tiempo para aplicarlo 

a todo aquello que pudiera cultivarse y que implicara cierto proceso susceptible 

de transmitirse de generación en generación. Por eso podemos hoy decir que 

se cultiva una facultad, un talento, las ideas o las prácticas culturales. Entre estas 

últimas, cabe mencionar las formas del amor; ya sea que unos de sus rasgos 

cambien y otros permanezcan, lo cierto es que recorren los siglos y también se 

manifi estan en momentos cruciales de la historia de las naciones, cuando pa-

rece que nadie los tiene presentes o han pasado a un segundo plano.

¿Es Usted? 

[…] y volvamos ahora á D. Guadalupe Victoria, que muy á pesar suyo, continuaba 

bien escondido en la haciendo de Paso del Macho. […] Las penas decretadas contra 

los insurgentes y más tratándose de Victoria, cuya cabeza se habia puesto á precio, 

eran extensivas para los que de cualquier manera les favorecieran ocultándolos 

ó prestándoles medios de ponerse en salvo. Esa fi rme resolución de Victoria vaciló 

otra vez más cuando al medio día se le presentó la misma Aurelia llevándole con el 

ma yor sigilo una canastilla de viandas. —¡Ah! pero es usted Aurelia, ¿usted misma?.... 

le decía todo atolondrado y sin poder dar crédito á sus ojos. —¿Y por qué no habia 

de ser yo? le dijo ella entre medrosa y sonriente, ¿qué otra persona podria venir 

ahora aquí sin despertar sospechas? […] Victoria se quedó anonadado. Ya había 

desaparecido la joven, ya iba lejos y todavía el noble insurgente parecía estar escu-

chando el eco de aquel expresivo ¡adiós! se fi guraba estar sintiendo el fresco roce 

de aquella mano aterciopelada, y estar aspirando el perfume de rosas que con su 

sola presencia había esparcido por la sombría estancia” (Ireneo Paz, “Idilio”, capítulo 

XX de la Leyenda VI, en Leyendas históricas de la Independencia, imprenta litografía 

y encuadernado de Ireneo Paz, 1894, pp. 265-266, ortografía original, en <http://

www.bicentenario.gob.mx/bdb/bdbpdf/leyendasHistoricasIND/LHDLI-c20.pdf>).

Como lo sugiere la leyenda del “Idilio” del general insurgente Guad a lu pe 

Victoria, las formas culturales del enamoramiento —en las que se pueden identi-

fi car estereotipos de lo femenino y lo masculino— siguen operando aun cuando 

todo parece estar concentrado en los propósitos de las luchas revolucionarias. 

Es así como algunas fórmulas del amor como práctica cultural de fi nales del 

siglo XIX y principios del XX, se entrecruzan con el movimiento de Independencia 

de nuestro país y nos muestran que en efecto la cultura posee varias capas que 

se manifi estan tanto en los momentos extraordinarios como en la existencia 

coti diana individual y colectiva. 
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El concepto de prácticas culturales (De Certeau, 2007) nos permite 

hablar del conjunto de “formas” y “maneras” de pensar y de hacer que se cul-

tivan y se transmiten a través del tiempo en cada sociedad. En los estudios de 

género se plantea que la feminidad y la masculinidad son productos culturales; 

esto quiere decir que los signifi cados, representaciones y prácticas asociadas con 

lo femenino y lo masculino no son naturales sino que se han cultivado. Puesto 

que se producen cultural e históricamente, pueden modifi carse, aunque nos 

hayan sido transmitidos en la familia, la escuela y en la mayoría de las institucio-

nes con las que nos relacionamos. Esta transmisión se lleva a cabo por medio 

de normas, creencias, costumbres y prácticas sociales que van conformando 

modelos de vida y visiones del mundo sólo en apariencia inmutables.

Aprendemos a formar parte de la feminidad o de la masculinidad y a dis-

tinguir entre ambas desde el nacimiento, en la familia y en los distintos espacios 

de convivencia social. Se transmiten y las incorporamos a través de las historias 

que nos cuentan, de los juegos infantiles, las canciones que escuchamos en 

la radio, los programas de televisión, lo que leemos, los consejos de nuestras 

abuelas y abuelos o los elogios y críticas a nuestros antepasados. La lista podría 

Amor entre siglos

Hacia 1880 Antonio Vanegas Arroyo abrió un taller de encuadernación en la Ciudad de México. 

[…] Dentro de su múltiple oferta editorial destacan los cuadernitos que contenían canciones, 

versos, formatos de felicitación, machotes de cartas de amor, cuentos patrióticos, guiones de teatro, 

juegos, adivinanzas, fórmulas mágicas, prescripciones de brujería, recetas de cocina y muestras de 

bordado. […] Los cuadernillos también incluían consejos para elegir a la pareja y advertencias para 

los enamorados. Además, ofrecían lenguajes y códigos que permitían que hombres y mujeres se 

comunicaran en secreto o en clave, ya fuera por medio de palabras, de gestos o de colores. […] 

[Podemos] decir que [esos cuadernillos] refl ejan las concepciones e imaginarios presentes en el 

México de las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX (Speckman, 2006, 4 y 7).

Algunos casos

Hay mujeres hermosas y mujeres bonitas.

Las primeras ejercen una infl uencia 

pasajera en el hombre, porque sus 

encantos no tienen variedad, las bonitas

agregan la ilusión, pues siempre hay en

ellas novedades que lo mantienen vivo.

“Consejos útiles a los amantes”,

en Cartas amorosas, 3

(publicado por A. Vanegas Arroyo,

citado en Speckman, 2006, 7).

Si la mujer concede a su amante sin vacilar

un beso que éste le pida, es mala señal, porque

no lo cree peligroso. Si lo niega de una manera

redonda, ya puede el amante tomar otro

camino, pues no cuenta con el cariño de esta mujer. 

Si le opone una aparente resistencia

es evidente que la mujer reconoce el valor del

hombre y lo aprecia con sinceridad.

“Consejos útiles a los amantes”,

en Cartas amorosas, 3

(publicado por A. Vanegas Arroyo,

citado en Speckman, 2006, 38).
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extenderse mucho más, sin embargo, sirvan estos cuantos ejemplos para decir 

que la transmisión cultural ocurre en todos los momentos de nuestra vida y que 

a fi n de cuentas lo que se nos transmite son signifi cados. Así, con palabras, 

acti tudes, normas o imágenes, vamos aprendiendo qué y cómo debe ser un 

hombre y una mujer.

Consejos de antaño

Huehuetlahtolli 

Plática o exhortación que hacía un padre a su hijo

Hijo mío, criado y nacido en el mundo por Dios, en cuyo nacimiento nosotros tus padres y parien-

tes pusimos los ojos. Has nacido y vivido y salido como el pollito del cascarón, y creciendo como 

él, te ensayas al vuelo y ejercicio temporal. No sabemos el tiempo que Dios querrá que gocemos 

de tan preciosa joya. […] No salgas ni entres delante los mayores; antes sentados o en pie, donde 

quiera que estén, siempre les das la ventaja, y les harás reverencia. No hables primero que ellos, ni 

atravieses por delante, porque no seas de otros notado por malcriado. No comas ni bebas primero, 

antes sirve a los otros, porque así alcanzarás la gracia de los dioses y los mayores. […] No tomes 

ni llegues a mujer ajena, ni por otra vía seas vicioso, porque pecarás contra los dioses, y a ti harás 

mucho daño. Aún eres muy tierno para casarte, como un pollito, y brotas como la espiga que va 

echando de sí. Sufre y espera porque ya crece la mujer que te conviene: ponlo en la voluntad de 

Dios, porque no sabes cuándo te morirás. Si tú casar te quisieres, danos primero parte de ello, y no 

te atrevas a hacerlo sin nosotros… (fragmento tomado de López Austin, 1985, 38 y 40).

De otra exhortación que una madre hizo a su hija

Hija mía de mis entrañas nacida, yo te parí y te he criado y puesto por crianza en concierto, como 

linda cuenta ensartada; y como piedra fi na o perla, te ha pulido y adornado tu padre. Si no eres la 

que debes, ¿cómo vivirás con otras, o quién te querrá por mujer? Cierto, con mucho trabajo y difi-

cultad se vive en este mundo, hija, y las fuerzas se consumen; y gran diligencia es menester para 

alcanzar lo necesario, y los bienes que los dioses nos envían. Pues, amada hija, no seas perezosa 

ni descuidada, antes diligente, y limpia y adereza tu casa. Sirve y da aguamanos a tu marido, y ten 

cuidado de hacer bien el pan. Las cosas de casa ponlas como conviene, apartadas cada cual en 

su lugar, y no como quiera mal puestas, y no dejes caer algo de las manos en presencia de otros. 

Normas del XIX

El adulterio del marido será causa de divorcio 

sólo en ciertos casos. La razón de esta diferencia 

que a primera vista parece injusta, es la de que 

si bien bajo el aspecto moral la falta es la misma, 

bajo el aspecto social es menor la del marido. 

[…] Hay sin duda mayor inmoralidad en el 

adulterio de la mujer, mayor abuso de confi anza, 

más notable escándalo y peores ejemplos para 

la familia, cuyo hogar queda siempre deshonrado 

(“Parte expositiva”, en Código Civil del Distrito 

Federal y Territorio de la Baja California, 1870, 

p. 19, citado en Ramos, 2008, 83-84).
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Por donde, hija, fueres, ve con mesura y honestidad, no apresurada, ni riéndote, ni mirando de 

lado como a medio ojo, ni mires a los que viven de frente ni a otro alguno en la cara, sino irás tu 

camino derecho, mayormente en presencia de otros. […] Responde cortésmente siendo pregun-

tada, y no seas como muda o como boba… (Fragmento tomado de López Austin, 1985, 45).

Estos textos están tomados por López Austin del libro de Fray Gerónimo de Mendieta, Historia 

eclesiástica indiana, capítulos XX a XXIV del Libro II, dedicado a “los ritos y costumbres de los indios 

de la Nueva España en su infidelidad”. La edición que López Austin utiliza es la de México, Editorial 

Salvador Chávez Hayhoe, de 1945.

En los fragmentos de diversos Huehuetlahtolli,1 cuya antigüedad nos habla 

de tradiciones del México precolombino, apreciamos una distinción entre lo que 

se dice a la hija y al hijo, y según quién habla a quién. Sin embargo, aun cuando 

las funciones están muy bien defi nidas para cada cual, también podemos cons-

tatar que a ambos se les habla con mucho respeto y cariño, y a ambos se les 

inculca el respeto por las y los demás. Este tipo de textos nos abren la posibilidad 

de investigar, desde la perspectiva de género, un ordenamiento cultural de lo fe-

menino y lo masculino en la antigüedad mesoamericana, cuando, al menos por 

lo que estas exhortaciones nos revelan, la distribución de las tareas, las normas 

de conducta, el manejo del cuerpo, los gestos y las posturas mostraban claras 

diferencias según se asignaran a hombres o a mujeres. Incluimos aquí esta refe-

rencia al pasado histórico precolombino porque forma parte de nuestra herencia 

cultural sobre las ideas de género y porque su lectura nos ayuda a entender la 

alternancia entre el cambio y la permanencia de ciertas prácticas culturales.

Cómo escribir una queja sobre el amor mal correspondido

En el mismo Portal de las Flores y en circunferencia de la Plaza, entre el monumento de 

Carlos IV y el mercado del Parían, […] estaban en 1810 los evangelistas o escribientes del 

pueblo […] Muchos de aquellos evangelistas, sentábanse en un banco, frente al Real Palacio, 

cubiertos con las sombrillas improvisadas, caladas las gafas en las narices, escribiendo en una 

tablilla sobre las rodillas, teniendo a su lado el canino compañero y la canasta con el papel, la 

tinta y los demás chismes del ofi cio. Junto veíase á la cliente, de falda blanca y rebozo colorado 

de bolita, narrándole sus cuitas, sus celos, sus amores mal correspondidos, acompañados 

los relatos de iras y de lágrimas, de ademanes elocuentes, que daban el tono para que el 

popular escritor, trasladase al papel, timbrado “con un corazón atravesado con una fl echa”, las 

confi dencias de la mal correspondida hembra, que una vez concluida la epístola, pagaba dos 

cuartillas e íbase camino a las cárceles de Corte ó de la Acordada, para hacer llegar al ingrato 

sus doloridas quejas, mientras éste purgaba en una bartolina otras fechorías […] (Luis González 

Obregón, La vida en México en 1810, capítulo primero “Cómo era la ciudad entonces”, México, 

Librería de la viuda de C. Bouret, 1911, p. 17, en <http://www.bicentenario.gob.mx/bdb/

bdbpdf/laVidaEnMexico1810/c1.pdf>, ortografía, comillas y cursivas del autor).

1 “[Con] la palabra 

huehuetlahtolli se evoca 

cierta clase de discursos 

en lengua náhuatl 

provenientes de la tradición 

oral y que informantes 

indígenas proporcionaron  

a algunos frailes del 

siglo XVI en la Nueva 

España. Signifi ca tanto 

discurso o relato de los 

ancianos, como historia 

o relato antiguo” (García, 

2000, 128).
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La variación de nuestras concepciones y prácticas puede advertirse en cu-

alquier segmento de la vida humana y de la historia; esto implica que no sólo 

varían los conceptos y signifi cados, también se modifi ca la forma en que nos 

apropiamos de ellos y la manera de usar la cultura de nuestra sociedad, ya se 

trate de la que hemos heredado o de los muy diversos productos culturales que 

circulan con el lenguaje, en los medios de comunicación, en las calles, etcétera. 

También varía el grado en que aceptamos o rechazamos lo que hemos aprendido 

culturalmente y siempre —o casi siempre— hay un margen de libertad para ejer-

cer una mirada crítica sobre las formas de actuar, sentir y pensar que se nos han 

enseñado; es decir, hay un margen en el que podemos preguntarnos por qué 

ciertas ideas, costumbres o creencias se nos plantean de un modo y no de otro. 

Tácticas 

En caso de que la relación [amorosa] no pudiera hacerse 

pública, los enamorados debían burlar la vigilancia ma-

terna, ya que, por lo general, las madres se encargaban de 

cuidar a sus hijas. Además, debían buscar medios para la 

comunicación y el encuentro. […] Para comunicarse […] se 

podía recurrir al lenguaje de los listones y las sombrillas: 

poniéndose la sombrilla al hombro y echándola para atrás 

ella avisaba “vete que nos miran”, portar un listón aplomado 

signifi caba “nuestras relaciones se han descubierto” y atar 

a la sombrilla lazos rojos y negros advertía “vete porque mi 

papá desea darte una paliza (“El lenguaje de los listones por 

medio de sus colores”, Cartas amorosas, 11, y “El lenguaje 

de la sombrilla por sus posturas y adornos”, en Cartas amo-

rosas, 12. Antonio Vanegas Arroyo Editor, Finales del siglo XIX 

y principios del xx en México, en Speckman, 2006, 33).

Al identifi car las relaciones de desigualdad como productos sociales y cul-

turales, podemos percatarnos más fácilmente de las situaciones de vulnerabi-

lidad que se generan en torno de las mujeres, lo mismo en el lenguaje, las 

tradiciones, las artes, los valores y las creencias, que en las maneras de vivir y ver 

el mundo. Lo mismo sucede con la supuesta invulnerabilidad de los hombres.

La vulnerabilidad inventada para las mujeres y su contraparte, la invul-

nerabilidad también inventada para los hombres, no son condiciones naturales, 

innatas o inmodifi cables, sino que en los hechos han sido varias veces puestas 

en duda y todavía debemos modifi carlas. Basta confrontar lo que sabemos so-

bre cómo pensaban y vivían las mujeres en el siglo XIX y cómo vivimos muchas 

ahora, o cómo se les clasifi caba en el pasado según sus edades cronológicas. 

Incluso la imagen ideal de la mujer es distinta. Habrá que ver del mismo modo 

cómo han cambiado las concepciones sobre la masculinidad y la imagen ideal 

del hombre actual. 
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En realidad, hoy contamos con una pluralidad de imágenes y concepcio-

nes sobre la feminidad y la masculinidad que circulan a escala planetaria (o 

global, como suele decirse), las cuales conviven con los estereotipos de género 

tradicionales y locales (como la creciente presencia de las mujeres en el ám-

bito laboral o la mayor participación de los hombres en el ámbito doméstico) 

y con las nuevas identidades de género que surgen cuando se dejan atrás 

los estereotipos. Sin embargo, más allá de la proliferación de referentes y la 

complejidad que esto supone, si no se toman en cuenta los presupuestos de 

la equidad entre los géneros seguirán perpetuándose las desigualdades y se 

inaugurarán otras tantas.

Identidad de género: Se refi ere al proceso por el cual las 

personas se defi nen en función de su pertenencia a un sexo. 

De acuerdo con estudios al respecto, es el estrato más antiguo 

de una personalidad cuyo desarrollo inicia desde el nacimiento 

y continúa intensivamente por lo menos hasta el fi nal de la 

adolescencia. Es un proceso que ordena todas las piezas que 

determinan la forma en que un sujeto es percibido socialmente 

y se percibe a sí mismo y, como percepción y autopercepción, 

la identidad de género ocurre en el cuerpo (Moreno, 2008, 

55-63).

Cuerpos, edades y belleza

Principios y fi nales

“Magdalena, protagonista de La coqueta, novela escrita 

por Nicolás Pizarro en 1861, poseía los atributos ideales 

de belleza para el México del siglo XIX. […] Sin embargo 

al acercarse a los treinta años (sin haberse casado 

aún) comenzó el deterioro de sus encantos. Para ella 

signifi có el inicio de la vejez” (Montero Recoder, 2008, 

281-282). […] La Primavera, una revista de fi nales del 

XIX, publicó en el artículo “Aspecto cronológico” que la 

mujer comenzaba a contar su edad a los trece años o a 

los quince, según el clima en que nace, ‘cierra la cuenta’ 

a los veinte años en caso de ser soltera, y a los vein-

ticinco si es casada” (Ibidem, 292). […] Así que Magda-

lena, quien no se había casado y por lo tanto no tenía 

hijos, era vieja a los treinta años, pues se consideraba 

que su edad reproductiva ya había pasado aunque 

distara de llegar a la menopausia, y era así porque su 

aspecto físico estaba cambiando. Magdalena caía en 

la categoría de vieja porque no cumplía con el modelo 

asignado como ideal a las mujeres, y también era vieja 

porque físicamente perdía lozanía (Ibidem, 298). […] 

Se consideraba [en contraparte] que un hombre de 

30 años estaba en “la puerta de vida” (Ibidem, 283).

En la educación primaria, gran parte de la transmisión cultural opera a 

través del lenguaje oral, las actitudes y el comportamiento de las maestras y los 

maestros, de la intervención de los adultos en la escuela, de la interacción entre 

alumnas y alumnos, de las normas que permiten o prohíben o de las actividades 

que se promueven o no. Si se considera que “hablar es hacer y que lo que se 

hace al hablar es construir el mundo” (Moreno, 2006, 97), se puede compren-

der mejor la importancia de las interacciones verbales en el aula y del lenguaje 

con el que se transmite, se refuerza o se cuestiona una cultura determinada o 
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formas culturales diversas. ¿Qué tipo de cultura o formas culturales se transmiten 

en la realización de una actividad escolar como la que se muestra en el siguiente 

ejemplo?2 

Actividad escolar en un salón de clases de 3º grado de primaria

2 La actividad para tercero 

de primaria, tomada de 

los programas de estudio 

vigentes para ese grado, 

sólo es un ejemplo de la 

transmisión cultural que 

ocurre en el aula a través 

de los contenidos, los 

espacios, las orientaciones 

didácticas, etcétera. Se 

intenta ejemplifi car con 

ella que cualquier actividad 

escolar para cualquier 

grado, transmite ciertos 

valores culturales.

Asignatura

Campo formativo y competencia

Lenguaje artístico

Propósitos para Teatro en 3º grado

Tema

Bloque IV / Teatro

Contenidos / Ejes de enseñanza y aprendizaje

Educación artística

Desarrollo personal y para la convivencia /  

Competencia cultural y artística

Teatro

Reconocer y ocupar el escenario como espacio 

de acción, utilizando distintos niveles corporales  

y de energía, en la interpretación del juego teatral

Yo, los objetos y mi entorno

Aprendizaje esperado: 

Reconoce los distintos niveles de energía en 

los que nos movemos (o que ocupamos para 

movernos). 

Apreciación

Examinar el hecho de que todos 

nos movemos de distintos 

modos y que hay movimientos 

que caracterizan a las personas.

Expresión

Explorar los niveles de 

energía y velocidad en el 

movimiento.

Contextualización 

Reconocer las diferentes 

formas de movernos con 

distintas calidades de 

movimiento.

Orientaciones didácticas

El maestro propondrá distintas 

ocupaciones y profesiones a los 

alumnos, quienes elaborarán 

una lista con ellas y cada uno 

escogerá una. Con la ayuda 

del maestro ejemplifi carán 

la manera de moverse de 

cada persona. Los alumnos 

reconocerán cuáles son los 

movimientos que caracterizan  

a cada ocupación o profesión, 

por ejemplo, el policía, la 

vendedora del mercado,  

el barrendero, el bailarín,  

una maestra, etcétera. 

El alumno explorará 

las cuatro calidades de 

movimiento básicas:  

lírico (como el ballet), 

estacato (como el karate), 

fl uido (como las ondas)  

y contenido (como cámara 

lenta). Se sugiere que el 

maestro estimule la actividad 

con música y establezca 

juegos combinando los 

niveles de energía y 

velocidad para descubrir 

nuevas y distintas calidades 

de movimiento. 

Con ayuda del maestro el 

alumno compartirá ejemplos 

de la vida diaria en los que 

nuestra manera de movernos 

sea similar a las calidades 

antes descubiertas. Los 

alumnos también pueden 

participar reconociendo  

y proponiendo otras 

calidades de movimiento, así 

como compartirlas con su 

familia y amigos.

Fuente: SEP, Programas de estudio 2009. Tercer grado. Educación básica. Primaria. 

Etapa de prueba.



72

Normas

Respetar formas de expresión 

de las y los demás

Colaborar entre pares 

intercambiando opiniones que 

enriquezcan el trabajo

El siguiente esquema muestra que además de los contenidos de apren-

dizaje incluidos en la actividad, también los espacios, las tareas y las normas 

transmiten contenidos culturales, que, como los hemos abordado en esta uni-

dad, se refi eren también a ciertas formas de hacer, y en este caso, de enseñar 

y aprender.

Actividad

Cuerpo y calidades del movimiento

Moverse según distintas ocupaciones 

y profesiones

Acompañarse de música

Lugares posibles

Escenario abierto o cerrado 

de la escuela

Patio de la escuela

Espacios abiertos de la escuela

El salón de clases adaptado 

para los movimientos

A la pregunta sobre el tipo de cultura que se transmite en la realización de 

la actividad anterior, se puede responder lo siguiente: tanto la tarea como el lugar 

y las normas que se muestran en el esquema transmiten signifi cados positivos 

acerca de: a) el trabajo colaborativo de alumnas y alumnos sin distinciones ni 

desigualdades, b) la importancia del lenguaje corporal que transmite signifi ca-

dos, c) la necesidad del orden para poder realizar la tarea, d) el respeto de lo 

que cada quien aporta para la realización de la tarea, etcétera. A propósito de 

los estereotipos de género, cabe preguntarse si el hecho de asociar los movi-

mientos corporales a ocupaciones u ofi cios incide o no para que de entrada 

unos gestos se consideren masculinos y otros femeninos. Sería importante, en 

este caso, poder constatar que los movimientos del cuerpo están construidos 

culturalmente y no son por naturaleza propios de hombres o de mujeres. Así, 



73

la actividad no sólo transmite signifi cados culturales sobre la colaboración y el 

respeto sino que estos contenidos controlados o previstos canalizan a su vez los 

signifi cados culturales que hemos atribuido a los gestos y ademanes.

Visto así, podemos afi rmar que la vida toda en la escuela transmite lo que 

consideramos conocimientos y aprendizajes signifi cativos, esto es, formas de 

vivir en sociedad y visiones del mundo. Por tanto, si nuestra visión del mundo 

está muy infl uida por estereotipos y sesgos de género, difícilmente podremos 

identifi carlos en las actividades escolares, en los contenidos por enseñar o en 

las interacciones y actitudes que tenemos con las alumnas y los alumnos. Si no 

identifi camos estos estereotipos, corremos el riesgo de reforzarlos, reproducirlos 

y avalarlos. Con ello estaríamos negando la oportunidad de que las niñas y los 

niños conozcan formas más equitativas de convivencia y contenidos que pro-

pongan y promuevan la igualdad entre mujeres y hombres. 

Frente a la amplísima gama de contenidos culturales que circulan por una 

inmensa variedad de medios (escritos, audiovisuales, o provenientes de todo 

tipo de tradiciones) y con los cuales niñas y niños que cursan la primaria tienen 

contacto, la escuela debe ser el sitio donde tales contenidos y medios se anali-

cen de manera crítica para identifi car cuándo se reproducen los estereotipos de 

género que casi siempre pasamos por alto por ser éstos muy comunes y acep-

tados. Así sucede, por ejemplo, con muchas versiones de cuentos clásicos, como 

“La hilandera”, “Las tres hijas del rey”, “La princesa y el guisante”, “La Cenicienta”, 

etcétera, donde difícilmente encontraremos modelos femeninos o masculinos 

que vivan o enfrenten destinos que no estén condicionados o defi nidos en gran 

medida por su sexo. Más o menos ocurre lo mismo con las películas, las cancio-

nes, los programas de televisión y de radio, los anuncios publicitarios, etcétera. 

Para contrarrestar los estereotipos de género que circulan a través de tantos 

medios, se pueden comparar en el aula los contenidos más recurrentes con los 

programas, lecturas o juegos cuyos personajes femeninos no tengan, por ejem-

plo, como único porvenir apropiarse del espacio doméstico o como aspiración 

mayor, en el caso de los personajes masculinos, la “salvación del mundo” (o de 

una princesa). 
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Comparemos tres contenidos culturales con distintas propuestas sobre los 

estereotipos de género.

Cuento clásico

Las hadas / Charles Perrault 

(1628-1703), México, SEP-

Juventud, 2003.

Una mujer vive con sus dos 

hijas: una orgullosa  

y desagradable, otra bella y 

bondadosa. Un hada concede  

a la muchacha buena la cualidad 

de que, al hablar, salgan de 

su boca fl ores y gemas, lo 

que despierta la envidia de la 

hermana y la madre. 

(Reseña: catálogo electrónico 

Libros del Rincón, SEP).

Publicidad sobre juguetes

(Ilustración: algo similar 

que dé idea de un anuncio 

publicitario estereotipado 

sobre uso de juguetes)

Cuento actual

El túnel / Anthony Browne, 

México, FCE, 1993. 

Había una vez un hermano 

y una hermana que no 

se parecían en nada. 

Eran diferentes en todo. 

La hermana se quedaba 

en casa, leía y soñaba. El 

hermano jugaba afuera 

con sus amigos: reía y 

gritaba, pateaba y lanzaba la 

pelota, brincaba y retozaba. 

Por las noches él dormía 

profundamente en su cuarto. 

Ella permanecía despierta, 

acostada... (Reseña: cuarta 

de forros del libro).

Muchas versiones recientes de los cuentos clásicos —y aún las que pro-

ceden de la tradición oral y escrita— confi rman la permanencia de los estereo-

tipos, por lo que conviene aprender a analizarlas sin descalifi car su valor literario 

o crear prejuicios contra ellas. Observar cómo funcionan o han dejado de operar 

los estereotipos en este tipo de obras es un ejercicio de lectura que toma en 

cuenta los valores, imágenes e ideas sobre lo femenino y lo masculino, los cua-

les se fi ltran en la organización del relato y en el tipo de historias que se cuen-

tan. En el caso de Las hadas, por ejemplo, la polarización entre los elementos 

belleza-bondad-flores y desagradable-orgullo-envidia —ambos como conjuntos 

opuestos y antagónicos atribuidos a personajes femeninos—, responde a un 

estereotipo y a un imaginario de género que divide a las mujeres en “bue-

nas” y “malas” según su aspecto o catadura, y a cada uno de estos dos polos 

le endosa o le adjudica otro conjunto de atributos y características positivas o 

negativas (desde luego, un análisis como éste considera la permanencia de 

concepciones que más o menos se mantienen presentes a lo largo de siglos, si 

bien se trasladan de un sector social a otro o varían sus manifestaciones; véase, 

por ejemplo, A. González, 1991). 

Imaginario: Conjuntos de imágenes, símbolos, metáforas 

y representaciones que construyen la realidad (Tuñón, 

2008, 24).
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Los estereotipos e imaginarios sociales contribuyen o forman parte de lo 

que se ha denominado arquetipo, es decir, modelo o “tipo ideal”, que, en el 

caso de los personajes femeninos o masculinos de los cuentos, se defi nen de 

acuerdo con los estereotipos predominantes.

En las últimas décadas, la vasta producción literaria dirigida al público in fan   til 

incluye propuestas que subvierten estereotipos y arquetipos de género, plan-

teando otro tipo de personajes como “brujas simpáticas” (Cosas de brujas, de 

Mercedes Garín Muñoz, Soledad Candel Guillén y Trinidad López Fernández, Mé -

xico, Ediciones SM, 2006); “Luchadores sensibles” (El enmascarado de lata, de 

Vivan Mansour Manzur, México, FCE, 2005); “Fantasmas amistosos” (De profe-

sión, fantasma, de Hubert Monteilhet, Ediciones SM, 2004); niños varones que 

modifi can sus modos de ser (Eduardo, el niño más terrible del mundo, de John 

Burningham, México, Libros para soñar, Callis niños); o personajes femeninos 

protagonistas (Poderosa: una chica con el mundo en su mano, de Sergio Klein, 

México, FCE, 2008), entre muchos otros libros. Por su parte, El túnel, de Antho-

ny Browne, título que pusimos como muestra en el cuadro comparativo, es un 

buen ejemplo de historia de colaboración entre hermana y hermano, quienes 

sólo pueden coincidir cuando ambos dejan atrás algunos rasgos estereotipados 

de niña y niño, mismos que forman parte de la trama. 

Por último, otro ejemplo sobre un contenido cultural y de género muy 

estereotipado y que se transmite constantemente en diversos medios de comu-

nicación se localiza en los anuncios publicitarios de juguetes infantiles. El estereo-

tipo no opera en el juguete mismo sino en el uso que de él se propone. Analizar 

estos contenidos en clase desde un enfoque crítico y de género, conduce en 

primera instancia a llamar la atención sobre estos usos preconcebidos, sobre la 

caracterización de los personajes que rodean al mundo infantil y sobre las posi-

bilidades de equidad de género que se abren cuando las personas o los sujetos 

representados ofrecen alternativas y opciones no estereotipadas e incluyentes. 

Del mismo modo, en el mundo adulto circulan y se transmiten imagi-

narios, arquetipos y estereotipos que debemos percibir haciendo un esfuerzo de 

crítica para modifi carlos y para vivir en igualdad. Un ejercicio de refl exión consiste 

en comparar canciones, preguntarnos por qué razón nos gustan o nos disgustan 

y tratar de identifi car si en nuestro gusto operan los estereotipos. Por ejemplo, se 

pueden comparar algunos boleros3 con otras canciones más recientes o actuales 

para apreciar si existe o no un cambio de perspectiva. 

Arquetipo: Representación que se considera modelo de 

cualquier manifestación de la realidad. Se dice, por ejem-

plo, ella es el arquetipo de la mujer moderna.

3 “A partir de 1930  

[en México], el bolero 

se expandió en el 

gran mercado masivo 

gracias a las industrias 

disquera, cinematográfi ca 

y radiofónica. Incluso la 

producción nacional se 

exportó a otros países  

y de esa manera el bolero 

accedió a los mercados 

internacionales” (De la 

Peza, 2001, 8). 
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Boleros

Amorcito corazón

Amorcito corazón yo tengo tentación de un beso,

que se prenda en el calor,

de nuestro gran amor, mi amor.

Yo quiero ser un solo ser, un ser contigo.

Te quiero ver, en el querer, para soñar.

Y en la dulce sensación de un beso mordelón quisiera,

amorcito corazón, decirte mi pasión por ti.

Compañeros en el bien y el mal,

ni los años nos podrán pesar …

Autor de la letra: Pedro de Urdimalas. Compositor 

y arreglo musical: Manuel Esperón (ca. década de 1940).

Nueva canción de amor

El breve espacio en que no estás

[…]

Todavía yo no sé si volverás,

nadie sabe al día siguiente lo que habrá. Rompe todos mis esquemas,

[…]

no habla de uniones eternas

más se entrega cuál si hubiera sólo un día para amar.

[…]

la prefi ero compartida antes que vaciar mi vida, no es perfecta más se 

acerca a lo que yo, simplemente soñé.

Autor de letra y música: Pablo Milanés.

Disco: Querido Pablo, 1985.

El bolero tradicional y la balada contemporánea han fraguado en buena 

parte nuestra educación amorosa y sentimental. “Amorcito corazón”, por ejem-

plo, no sólo se escuchó como canción sino que fue el tema principal “de la 

película mexicana más vista del cine nacional: Nosotros los pobres [de Ismael 

Rodríguez, 1947]” (De la Peza, 2001, 209). En la película, Pepe el Toro (Pedro 

Infante) es “el arquetipo del ‘macho’ mexicano, el galán de las mujeres de las 

clases populares […] Él es el hombre ‘seductor’ al que persiguen todas las mu-

jeres y con todas coquetea, es atento y caballeroso”. Por su parte “Celia [Blanca 

Estela Pavón, La Chorreada o La Romántica], la novia y esposa, alcanza plena-

mente el objetivo de toda mujer honesta: el matrimonio”. […] En esta película, 

“el amor triunfa, a pesar de los múltiples obstáculos que se interponen entre 

ellos” (De la Peza, 2001, 215, 216 y 210). 

Respecto de la canción de Pablo Milanés, la investigadora citada opina 

que estas “expresiones musicales indican la existencia de transformaciones en 

la retórica de lo amoroso [ya que en ellas] se presenta una imagen distinta de la 

mujer y una concepción más libre de la sexualidad femenina” (De la Peza, 2001, 

432). Cabe mencionar por último que, ya se trate del bolero o de una canción 

más reciente, el sujeto que enuncia su amor es en general masculino y el objeto 

amoroso, en la mayor parte de estas expresiones, es la mujer; así sea una can-

tante quien interprete, son más las canciones en las que las letras corresponden 

a un hombre que canta para una mujer. 

Como se observa, en nuestra vida diaria, las representaciones culturales 

(ya estén incorporadas a cuentos, novelas, películas, canciones, programas de 

radio, televisión, o a otros medios y formas artísticas) y las prácticas cultura-

les (modos diferenciados de ser y de hacer las cosas, de vestirnos si somos 

hombres o mujeres, de sentir, etcétera) nos acompañan e infl uyen para fraguar 

nuestra visión del mundo y de género.
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Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 

Ejemplos de transmisión cultural de los estereotipos de género

En actitudes 

y comportamientos

• Cuando las y los docentes no 

intervienen para solucionar 

confl ictos en los que niñas 

y niños se rechazan por 

razones de género o por 

otras razones, como la clase 

social o la etnia.

• Cuando no se interviene en 

momentos en que las niñas 

o los niños son rechazados 

por hablar de sus tradiciones 

culturales.

• Cuando no se explica que 

las prácticas culturales varían 

de un modelo cultural a otro 

(por ejemplo, a propósito de 

los códigos que rigen  

el cómo vestirse, peinarse y 

comportarse de niñas  

y niños).

En actividades 

curriculares 

• Cuando en la asignatura 

de Español (en 

particular aunque no 

exclusivamente) no se 

aprovecha la oportunidad 

de aprender y practicar 

un lenguaje incluyente. 

• Cuando en ciertos tipos 

de textos no se señalan 

las diferencias que 

generan tratos desiguales 

entre los géneros.

• Cuando no se abordan

 en el aula contenidos 

relacionados con el 

cuerpo, la diferencia 

sexual y la igualdad. 

• Cuando no se considera 

la diversidad de 

condiciones entre 

hombres ni entre 

mujeres.

En interacciones  

y relaciones interpersonales 

• Cuando se califi ca de 

manera explícita y abierta 

una obra de arte, una 

película, un cuento, 

etcétera, con adjetivos 

estereotipados: ¡Qué feo 

y malo este personaje!  

o ¡Qué bonita y buena es 

ella!, como si existiera un 

solo criterio de belleza  

y valor.

• Cuando sólo se elogian 

conductas apegadas 

a los estereotipos de 

género y se critican los 

comportamientos que 

difi eren.

• Cuando se dice a 

las niñas que no se 

comporten como niños  

o a los niños que parecen 

muy afeminados.

En su trabajo cotidiano en el aula, ¿qué comentarios, actitudes o actividades escolares piensa que 

transmiten estereotipos de género? ¿Qué cambios empezaría a introducir para modifi car estereo-

tipos de género y actitudes que los fomentan en el aula?
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Concepto

Frente a 

representaciones 

culturales de género 

estereotipadas:

Frente a prácticas 

culturales de género 

estereotipadas y 

combinadas con 

valoraciones basadas 

en la adscripción a una 

etnia y clase social:

Recomendación

• Proponer a las niñas y niños que cambien el género de los 

personajes en los cuentos, las películas, las canciones o en las 

pinturas, las obras escultóricas, etcétera, y determinen si esto 

implicaría cambios en la trama completa o en la manera de percibir 

e interpretar las obras. Junto con el ejercicio de sustitución conviene 

emprender breves refl exiones sobre lo que sucede con los cambios 

y los sentimientos que eso genera en ellas y ellos. Como docentes 

verán y podrán hacer notar que en ciertas condiciones no pasa 

nada grave cuando se crean otros escenarios, pero lo que casi 

siempre ocurre es que nos damos cuenta de los casos en que 

las relaciones entre mujeres y hombres están afectadas por la 

desigualdad.

• Invitar a las niñas y los niños a escribir sus propias ideas de género, 

ya sea en un registro colectivo o en equipos de acuerdo con el 

grado que cursen.

• Tener cuidado con emitir o avalar juicios de valor negativos  

o positivos respecto de tradiciones culturales que asignan lugares  

y tareas específi cas a mujeres y hombres, niñas y niños, etcétera. 

La clave para enfrentar con respeto dichas tradiciones consiste 

en ofrecer a las niñas y los niños elementos para descubrir 

si las prácticas afectan los derechos humanos, la igualdad de 

oportunidades o propician la discriminación. La educación basada 

en valores como la tolerancia y el respeto cobra plena signifi cación 

cuando se enfoca desde el respeto a los derechos humanos.

• Detectar y ofrecer ejemplos de ofi cios, profesiones, costumbres  

y maneras de vivir que han ido cambiando y se han alejado de los 

prejuicios de género.

Algunas recomendaciones para el cambio

Pistas para refl exionar 
La que de amarillo se viste…

Varios estudios consideran que los refranes, por su uso, contenido y forma de 

transmisión “penetran en la conciencia colectiva de la comunidad lingüística y 

se incorporan a las estructuras psíquicas de la cultura; de esta manera, los va-

lores culturales y morales transmitidos por ellos son asimilados por los hablan-

tes” (Sánchez y Vallés, 2008, 21). En otras palabras, los refranes han sido y to-

davía persisten como vehículos mediante los cuales recibimos y reproducimos 

concepciones estereotipadas sobre los comportamientos sociales de hombres 

y mujeres. Consideremos algunos ejemplos:
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• ¿Qué piensa usted de estos refranes?

• ¿Cómo se concibe a las mujeres y a los hombres en estos refranes?

• ¿Ha utilizado usted alguno de ellos o alguno parecido? ¿En qué situación?

• ¿Está usted o no de acuerdo con ellos?

• Elija uno que le disguste y trate de explicarlo.

• Elija uno que le guste o le haga reír y explique por qué le place o le resulta 

humorístico.

• Comparta sus refl exiones con otras compañeras y otros compañeros 

docentes.

Pistas y actividades para actuar en el aula
¿Qué hay en las obras de teatro?

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Propiciar que las alumnas y los alumnos identifi quen si en las obras 

de teatro dirigidas al público infantil operan estereotipos de género. 

• Expresar las emociones, sensaciones, sentimientos y opiniones que 

producen las modifi caciones en favor de la equidad de género. 

• Fomentar la imaginación de formas distintas de actuar y pensar a 

través de la creación de personajes alternativos. 

Descripción

Las alumnas y los alumnos identifi carán algunos rasgos de los person-

ajes dramáticos e imaginarán y representarán cómo cambian las historias 

Sobre las mujeres…

Tienes cuerpo de tentación y cara de arrepentimiento.

Manos frías, corazón ardiente.

Mujer con bigote, sólo con gran dote.

Mujer de lunares, mujer de pesares.

Frente espaciosa, mujer hermosa.

Donde hay mujeres bonitas, nunca faltan las visitas.

A la luz de la tea, ni la más fea es fea.

Si es fea tu mujer, menos tienes que temer.

La suerte de la fea, la bonita la desea.

Ni fea que espante, ni bonita que atarante.

Sobre los hombres…

Hombre de pelo en pecho, hombre de dicho y hecho.

El galán si lo es, al andar se lo ves.

El hombre, como el oso, entre más feo más hermoso.

Hombre envuelto o cobijado, o es muy flojo o trae algo robado.

Por obras, no por vestido, será el hombre conocido.

Hombre nalgón, flojo, borracho o ladrón.

El hombre guapo, huele a vino y a tabaco.

Un diablo bien vestido, por ángel es tenido.

Hombre con anillo, obispo, doctor o pillo.

Hombre muy mirado, jamás será renombrado.

Refranes. Cuerpo, hermosura y fealdad

(Compilación y estudio crítico de Ángeles Sánchez Bringas y Pilar Vallés, 2008.)
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o los personajes cuando se procura poner en práctica la igualdad de gé-

nero. Se recomienda utilizar los Libros del Rincón reunidos en la categoría 

de “Teatro y representaciones con títeres y marionetas”. En las secciones 

donde se detallan por ciclos escolares los procedimientos de esta actividad 

didáctica, se sugieren algunos títulos que podrían utilizarse. Será necesario 

que se atiendan los contenidos y sugerencias didácticas que los programas 

de estudio de la asignatura de Educación Artística indican para cada grado 

escolar respecto del lenguaje artístico del teatro. De este modo, en 1º y 2º, 

la actividad se concentrará en algunos rasgos de los personajes a través 

de la lectura dramatizada por parte de la maestra o el maestro; en 3º y 4º, 

se llamará la atención sobre los objetos que utilizan o rodean a los perso-

najes; y en 5º y 6º, se identifi carán estereotipos de género en las obras de 

teatro elegidas. De no contar con textos teatrales, pueden usarse cuentos 

o relatos del libro de Español. 

Relevancia

Esta actividad contribuye a que las niñas y los niños desarrollen habi-

lidades para identifi car estereotipos de género, tomando en cuenta las 

diferencias o desigualdades que se reproducen en las obras teatrales o 

apreciando las relaciones de igualdad de género que algunas de ellas pro-

ponen. Éste puede ser un buen comienzo para aprender a leer la cultura 

desde la perspectiva de género y modifi car en la vida real las prácticas 

inequitativas. 

Temas de género que se abordan

Representaciones de modelos de vida basados en estereotipos de género 

culturales / Estereotipos de género en las representaciones culturales / 

Propuestas alternativas de género que pueden aplicarse en la vida real.

Campos formativos relacionados

La identifi cación de estereotipos de género o de las propuestas de igual-

dad en las manifestaciones artísticas se vincula directamente con el campo 

formativo “Desarrollo personal y para la convivencia”, el cual está previsto 

en la asignatura de Educación Artística con el fi n de promover la compe-

tencia cultural y artística desde la educación básica.

Consejos prácticos

• En estos ejercicios se busca que las alumnas y los alumnos se sensi-

bilicen respecto de las ventajas de la igualdad de género, por lo que 
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es importante no juzgar las diferencias de opinión o las resistencias, 

sino integrarlas al análisis y la refl exión.

• Las historias alternativas que surjan al modifi car las obras de teatro 

o de títeres pueden ser confrontadas con las acciones de los perso-

najes dramáticos originales, con el fi n de señalar la conveniencia de 

que los asuntos se resuelvan de un modo justo para todas y todos 

en la vida real.

Introducción a la actividad

En todos los grados, es indispensable disponer de un tiempo para que el 

grupo lea y conozca la obra de teatro o de títeres que se elija. La modalidad 

de lectura que se utilice dependerá de las habilidades comunicativas que 

el grupo esté ejercitando en el momento de poner en práctica la actividad. 

Una vez leída la obra, se sugiere invitar a las alumnas y a los alumnos a 

responder preguntas como éstas: ¿De qué se trata la historia? ¿Qué sucede? 

¿A quiénes les sucede? ¿Dónde están los personajes? Enseguida, para in-

troducir los temas de género, es necesario que la maestra o el maestro 

ayuden al grupo a identifi car las desigualdades de género que esconde 

o muestra la historia, o bien las desventajas que enfrentan los personajes 

femeninos ante los masculinos, etcétera. Cuando sea el caso, habrá que 

señalar si la historia en cuestión ofrece una visión de género igualitaria y en 

qué se diferencia de otras. Para modifi car las historias con desigualdad, po-

drían plantearse preguntas con la fórmula “¿Qué pasaría en la historia si…?”. 

Para 1º y 2º grados 
Equidad o inequidad
Procedimiento

1 Seleccione una obra de teatro y refl exione si ésta plantea relaciones de 

equidad de género o, por el contrario, pone en juego tratos basados en la 

desigualdad. 

2 Las alumnas y los alumnos identifi carán las acciones que cada personaje 

lleva a cabo.

3 Proponga modifi car las acciones de los personajes donde se refl eje des-

igual dad o inequidad.

4 Invite al grupo a poner en escena la obra de teatro modifi cada. 

5 Escriba, con ayuda de las niñas y los niños, el guión de la obra de teatro 

modifi cada e intégrela a su biblioteca de aula. 

6 Para cerrar la actividad, señale la importancia de imaginar historias de 

igualdad en las que los personajes tengan la oportunidad de mostrar que 

sí pueden lograr y sentir muchas cosas sin importar si son personajes 

femeninos o masculinos.
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Algunos Libros del Rincón sobre Teatro y representaciones 

con títeres y marionetas para 1º y 2º grados

1º grado
Título

La vaca de Octavio / La 

araña sube al monte, Triunfo 

Arciniegas, México, SEP-

Panamericana Editorial, 2004

(Al sol solito).

El misterio de la ciudad 

perdida, Fernando Alonso, 

México, SEP-Everest, 2006 

(Al sol solito).

Érase una vez un río, José 

Cañas Torregrosa, México, SEP-

Everest, 2006 (Al sol solito).

2º grado

Los tres erizos, Javier Sáez, 

México, SEP-Ediciones Ekaré, 

2004 (Pasos de luna).

La Caperucita Roja (versión 

libre para títeres del cuento de 

Charles Perrault),  

William Fuentes García, México, 

SEP-Ediciones Corunda, 2002 

(Pasos de luna).

El cielo se está cayendo, Edwin 

Johns, México, SEP-McGraw-Hill, 

2002 (Pasos de luna).

Reseña

Pieza para títeres y para jugar con 

palabras. Acuerdos y diálogos para 

llegar a un fi nal feliz.

Coli, un ratón de campo, no puede 

creer que en la ciudad donde vive Tito, 

su primo, no conozcan la primavera  

y juntos deciden ir a buscarla. 

Una pequeña trucha y su madre viven 

tranquilas en el fondo de un río. Don 

Sucio, el cangrejo mutante, secuestra a 

la madre y ha cometido antes otros se-

cuestros. Espectáculo de sombras, imá-

genes, elementos sonoros y visuales.

En una granja, tres erizos buscan qué 

comer y, luego de colarse en el huerto, 

consiguen manzanas para llevar a casa. 

Ante el robo, la gente decide atraparlos, 

pero la declaración de un testigo y una 

sorprendente prueba convertirán a los 

acusados en héroes.

Las variantes que se introducen en la 

historia de Caperucita llenan la obra de 

un gran sentido del humor: el lobo, por 

ejemplo, se escapa del zoológico, la 

abuelita de Caperucita tiene catarro y... 

Teatro con las manos para crear con 

ellas varios personajes como el pollito, 

el pato, el ganso o la zorra.

Tipo de biblioteca

Escolar

Aula

Aula

Escolar

Escolar

Escolar

Entidades Biblioteca de Aula: Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Jalisco, Querétaro, 

Tlaxcala, Veracruz.

Entidades Biblioteca de Aula: Chihuahua, Colima, Distrito Federal, Hidalgo, México, Nayarit, 

Nuevo León, Querétaro Quintana Roo, Sinaloa, Tamaulipas.
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Para 3º y 4º grados
Los objetos de todas y todos
Procedimiento

1 Forme equipos e invite a cada uno a elegir obras de teatro o de títeres 

entre las opciones de los Libros del Rincón. De acuerdo con el número de 

obras elegidas, divida al grupo para que en equipos y en sus lugares lean 

las obras y las comenten.

2 Pídales que se fi jen en los objetos que utilizan o rodean a las y los persona-

jes de las historias y los vayan apuntando.

3 De la lista de objetos, proponga que se elijan diez para dibujarlos. 

4 Divida el pizarrón en tres columnas y anote en la parte superior de las dos 

primeras columnas: objetos femeninos y objetos masculinos; la tercera 

columna quedará vacía.

5 En equipos, alumnas y alumnos pasarán al frente y colocarán los dibujos 

de los objetos en la columna que corresponda, de acuerdo con el perso-

na je que los utilizaba; después, un representante de cada equipo resumirá 

la trama de la obra que hayan leído.

6 Una vez colocados todos los objetos, emprenda una refl exión para de-

terminar si en la trama de las obras hay elementos que obliguen a atri-

buir unos objetos a los personajes femeninos y otros a los masculinos. 

Después de la refl exión colectiva, los alumnos deberán colocar en la ter-

cera columna los objetos que pueden utilizar ambos sexos.

7 Organice una refl exión fi nal haciendo énfasis en que los objetos son ase-

xuados, pero culturalmente se han asignado a mujeres o a hombres. 
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Algunos Libros del Rincón sobre Teatro para 3º y 4º grados

3º grado
Título

El teatro de sombras, 

Guillermo Murray Prisant, 

México, SEP-Árbol Editorial, 

1997 (Pasos de luna).

Sueña Pepe, Silvia Camossa, 

México, SEP-Callis Editora, 2006 

(Pasos de luna).

La piedra de la felicidad, 

Carlos José Reyes, México, SEP-

Panamericana Editorial, 2005 

(Pasos de luna).

Reseña

Sencillas instrucciones para fabricar 

pantallas y títeres planos, manejar las 

luces, colocar los decorados y armar un 

teatrito. Se aprenderá a reconocer el 

lenguaje de luces y sombras y a usarlo 

para las representaciones.

Historia de la amistad entre dos 

personajes que muestra cómo un 

simple acto de solidaridad puede 

resultar en una gran transformación. 

Pedro va a la escuela por el día, y por 

la tarde trabaja como lustrabotas. Pepe 

Periódico no sabe leer ni escribir, no 

tiene ni casa ni familia, y vive en la 

plaza donde trabaja Pedro. Pero Pepe 

vive su vida con entusiasmo y posee 

una gran riqueza: la capacidad de soñar. 

Es una historia que nos inspira a actuar.

Un cuentero va por los caminos 

narrando sus historias y recogiendo 

objetos. Un día encuentra una piedra 

a la que le compone una historia. 

Divertida propuesta teatral donde 

se cuestionan las insatisfacciones, la 

ambición y los complejos personales.

Tipo de biblioteca

Escolar

Aula

Aula

Entidades Biblioteca de Aula: Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Chiapas, Chihua-

hua, Coahuila, Colima, Distrito Federal, Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México,  

Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Puebla, Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, 

Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz, Zacatecas.

Entidades Biblioteca de Aula: Campeche, Chiapas, Jalisco, Michoacán, Nayarit, Oaxaca, Puebla, San 

Luis Potosí, Yucatán, Zacatecas.
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Para 5º y 6º grados
Primera llamada…
Procedimiento

1 En equipo, se elije una obra de teatro y se analiza para determinar si pone 

en juego estereotipos de género; conviene observar si se emplean más 

para caracterizar lo masculino o lo femenino.

2 En cada equipo, se tomará nota de las frases en las que se manifi estan 

dichos estereotipos.

3 Proponga que los equipos refl exionen en torno de las siguientes pregun-

tas: ¿Están de acuerdo con lo que plantea la obra? ¿Qué podrían hacer 

para cambiar la situación? ¿Piensan que se pueden escribir obras de teatro 

diferentes? ¿Cómo?

4 Solicite que en cada equipo se escriba una obra de teatro breve que pro-

cure evitar los estereotipos y tienda hacia la igualdad de género.

5 Organice una refl exión colectiva sobre los nuevos mensajes de género que 

se incluyeron en las obras de teatro inventadas por cada equipo.

4º grado

El que ríe al último..., Ernesto 

Lumbreras, México, SEP-

Ediciones Corunda, 2002 

(Astrolabio).

La risa extraviada, Carlos 

Corona, México, SEP-Ediciones 

Corunda, 2002 (Astrolabio).

La historia de un hombre-

cillo de papel, José Cañas 

Torregrosa, México, SEP-Everest, 

2005 (Astrolabio).

Obra de teatro donde se cuenta 

la lucha que libra el payaso Hilario 

para recuperar la risa. Los personajes 

descubren el valor de la amistad, el 

coraje ante la injusticia y la fuerza 

transformadora de la verdad. 

Obra de teatro que ayuda a refl exionar 

sobre la importancia que tiene 

aprender a reírse de uno mismo 

y lo difícil que esto resulta cuando 

nos sentimos agobiados por algún 

problema. 

Una tarde, mirando el periódico, 

a Elena se le ocurre inventar un 

compañero de papel, pero él sólo 

comunica malas noticias. Alguien en 

el parque puede cambiar la situación. 

Emotiva historia que da cuenta de la 

fuerza imaginativa de los niños y las 

niñas.

Escolar

Escolar

Aula

Entidades Biblioteca de Aula: Baja California, Campeche, Coahuila, Colima, Distrito Federal, 

Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, México, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Tamaulipas, Tlaxcala, 

Yucatán.
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Algunos Libros del Rincón sobre Teatro para 5º y 6º grados

5º grado
Título

La comedia de los ogros, Fred 

Bernard, México, SEP-Editorial 

Juventud, 2004 (Astrolabio).

Dora, la hija del sol, Carmen 

F. Villalba, México, SEP-Anaya 

Infantil y Juvenil, 2006 (Espejo 

de Urania).

La boda de la ratita, México, 

SEP, 1986 (Astrolabio).

6º grado

Jardín con animales, Emilio 

Carballido, México, SEP, Editores 

Mexicanos Unidos, 1996 

(Astrolabio).

Reseña

A Vermeer, hijo de una pareja de ogros,  

le ha brotado su diente setenta y tres,  

y pide de regalo un cachorro de humano. 

Al despertar, se encuentra con Pablo, el 

niño que le ha sido obsequiado. A pesar 

de sus diferencias, los dos se vuelven 

amigos y deciden ir al mar. En el camino 

Vermeer es apresado y llevado a la 

colección de rarezas del rey. Una emotiva 

obra ilustrada con fantasía.

Dora, una niña mulata, y su abuelo 

viven en la casa de la Viuda sin Corazón, 

que los humilla y los espía con su loro 

Rigoletto. Además, un compañero de 

Dora, Charli, y su Mala Sombra, le hacen 

la vida imposible y se meten con el color 

de su piel. Al fi nal, con la ayuda de Liang, 

una cocinera china, Dora conseguirá 

vencer a las sombras que la atormentan.

Este libro recoge algunas obras para 

teatro guiñol que Mireya Cueto ha 

representado en sus muchos años de 

trabajo artístico. En la primera sección  

del libro se presenta la parte técnica: 

cómo elaborar los títeres y el teatrito; 

en la segunda parte se encuentran los 

guiones de nueve obras y, al fi nal, hay  

un vocabulario del lenguaje teatral.

Selección de obras de teatro para 

niños. Son obras en un acto, escritas 

por autores mexicanos. Están pensadas 

para que niñas, niños y jóvenes se 

acerquen al fascinante mundo de las 

representaciones teatrales. 

Tipo de biblioteca

Escolar

Aula

Escolar

Escolar

Entidades Biblioteca de Aula: Baja California, Baja California Sur, Hidalgo, Michoacán, Sinaloa, 

Sonora, Tamaulipas

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

Anthony Browne, Voces 

en el parque, México, 

SEP-Fondo de Cultura 

Económica, 2001 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Qué hacen y dónde están 

los personajes femeninos  

y masculinos de este 

cuento? ¿Por qué creen que 

es común que a los papás 

hombres les guste leer 

el periódico? ¿Cómo son 

las niñas y los niños de tu 

edad que ves en el parque 

o en tus paseos?
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Variantes

Para 1º y 2º grados 
Canciones

Elegir una canción tradicional como “Arroz con leche” y modifi car las carac-

terísticas estereotipadas de género y las acciones. Por ejemplo, en lugar de la 

frase “me quiero casar”, pídales que imaginen otra acción, y en lugar de “se-

ñorita”, sugiérales que pongan cualquier otra palabra, y así con toda la canción. 

El propósito es darse cuenta de que las mujeres pueden desear cosas distintas 

a casarse, y que sus labores también pueden ser distintas de “coser y lavar”.

Para 3º y 4º grados 
Cuadros y pinturas
Como tarea, pida a niñas y niños que se fi jen en los cuadros, cromos, pósters, 

calendarios y pinturas que estén en su casa, en la escuela o en los libros; solicite 

que localicen a los personajes femeninos y masculinos, que los cuenten, obser-

ven dónde están y qué hacen. El propósito es comparar la frecuencia con que 

aparecen unas y otros, y darse cuenta de los estereotipos de lo femenino y lo 

masculino o de las propuestas no estereotipadas. Constatar la mayor o menor 

Entidades Biblioteca de Aula: Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Chiapas, 

Chihuahua, Coahuila, Distrito Federal, Durango, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, México, Michoacán, 

Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, 

Tamaulipas, Tlaxcala, Yucatán.

Turandot, Giacomo Puccini, 

México, SEP-Ediciones 

Hipótesis, 2005 (Astrolabio).

El espejo de los monstruos, 

Francisco Abril, México, SEP-

Everest, 2005 (Astrolabio).

Turandot es una bella princesa china 

que no quiere casarse sino con el 

hombre que sea capaz de descifrar 

tres acertijos. Adaptación del guión 

operístico para una lectura literaria. 

La maestra Margarita manda a Alberto, 

Juan y Sofía a las sillas de estar callados. 

Después de un rato, se aburren. 

Entonces se les ocurre dibujarse como 

los monstruos que les han hecho 

creer que son. Estas representaciones 

cobran vida y la maestra se lleva una 

desagradable sorpresa al verlas. Sencilla 

propuesta para llevar a la práctica en 

la que se muestra con humor cómo 

resuelven los niños algunos confl ictos.

Aula

Aula

Entidades Biblioteca de Aula: Campeche, Colima, Jalisco, Morelos, Puebla, Querétaro, Veracruz, 

Zacatecas.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Carla Faesler, Lola 

Álvarez Bravo: cazadora 

de imágenes, México, 

SEP-Ediciones SM, 2006 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

 De las personas 

fotografi adas que aparecen 

en este libro, ¿a quién te 

hubiera gustado conocer? 

¿A una de sexo femenino o 

masculino? ¿Por qué? ¿Qué 

te gustaría preguntarle? 

¿Qué historia de vida te 

imaginas que tenía?

¿Quién, de las personas 

aquí fotografi adas, te gusta 

más? ¿Por qué?
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presencia de la representación femenina o masculina y sus cualidades y ocu-

paciones ayudará a que las niñas y los niños se sensibilicen con respecto a las 

tendencias de la representación artística y adquieran habilidades para identifi car 

la desigualdad en los contextos de la vida cotidiana.

Para 5º y 6º grados
Estatuas y esculturas
Encargue como tarea, anotar cuántas esculturas, fi guras o estatuas encuentran 

en sus paseos, en el camino a casa, en los edifi cios públicos o en las ciudades 

que visitan; conforme anotan, deben fi jarse si se trata de representaciones fe-

meninas o masculinas, y de qué personaje se trata. El mismo ejercicio se puede 

hacer usando un libro o una revista con fotos o dibujos de plazas, parques, calles, 

edifi cios, etcétera. El conteo puede revelar mayor o menor presencia de la repre-

sentación femenina o masculina y sus cualidades y ocupaciones. Con ello, las 

alumnas y los alumnos pueden identifi car las tendencias en la representación 

artística e histórica y adquirir habilidades para identifi car las desigualdades que 

operan en la vida diaria.

Conclusiones 
Para la refl exión docente

1 Anote sus observaciones, impresiones y valoraciones personales respecto 

de las actividades realizadas, con el fi n de registrar los avances del grupo 

a propósito de la identifi cación de los estereotipos de género en las obras 

de teatro.

2 Plantéese preguntas como las siguientes:

• ¿Pudieron las niñas y los niños identifi car diferencias de roles y este-

reotipos de género en las obras de teatro examinadas?

• ¿Cuál de las actividades propuestas funcionó mejor en mi grupo?

• ¿Cómo me sentí con la o las actividades?

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados 

La Compañía Nacional 

de Títeres Rosete Aranda, 

México, SEP-Armando 

Gustavo Amézaga Heiras, 

2007 (Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

En comparación con los 

personajes femeninos 

y masculinos de esta 

Compañía de Títeres, 

¿cómo se viste ahora a  

este tipo de muñecos?  

Si no has visto una obra  

de títeres, ¿cómo los 

vestirías para evitar los 

estereotipos de género? 

¿Qué historia de igualdad 

de género te gustaría contar 

con títeres?
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Desde la poesía

Cococuicatl / Canto de tórtolas1

Yo soy Flor-de-Quetzal

me amo y soy una mujer perfecta

reprendo a mis hermanas menores

Collar-trenzado y Perfección-de-turquesa

verdaderamente ellas viven en el placer, confeccionan el peinado de quetzal

Nano, madre mía, repréndelas, a mis hermanas menores, 

Collar-trenzado y Perfección-de-turquesa

verdaderamente ellas viven en el placer, confeccionan el peinado de quetzal.

Çan ye niQuetzalxoltzin ayaho

ninotlaçotla niyectlo nicihuatl

niquimahua ya niuchuan i

Cozcamalintzin Xiuhtlamiyahualtzin

ye ahuilnemi a quetzalcuatequi ya oo ohaye ya aya

aya ha

Nano [¿Ma no?] tinonan on ohuaye

ma xiquimaya aya nicuihuan i

Cozcamalintzin Xiuhtlamiyahualtzin

ye ahuilnemi a quetzalcuatequi a Eta.

Interpretación: una joven que representa el papel de una persona prudente, reprende a las que 

se dejan llevar por una vida demasiado disoluta, y exhorta a su madre (para acrecentar su autoridad) 

a juntar su voz a la suya (a menos que sea la misma joven Nanotzin y que el término «madre» 

indica el afecto) (Raby, 1999, 219).

4 “Cococuicatl o «canto 

de tórtolas», no solamente 

propone otra versión de 

la feminidad [distinta de 

la «maternal»], sino que 

además esta versión es 

producto de voces poéticas 

femeninas [de la antigua 

cultura nahua precolom-

bina]” (Raby, 1999, 204).






